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Introducción

El áreade Gredosestásiendo objeto de una interesanteexperiencia,
promovida por el CEOTMA en colaboracióncon las consejeríasde orde-
nación del territorio de Castilla-Leóny Extremadura,de DirectricesTe-
rritoriales y PlanesEspecialesde Proteccióny Regulaciónde Recursos
del Medio Físico Con una superficie de 5.019km2 y unapoblación de
120.365habitantesen J981,constituyeun espaciode montañade paisaje
cultural y dinámica socio-económicaheterogéneosdondelos contrastes
dealtitud y vertientes,la fragmentacióndel medio naturaly procesoshis-
tóricosdiferenciadoshancreadoun amplioabanicodeposibilidadespara
el establecimientode diversossistemasde ocupaciónhumana.

* Departamentode GeografíaHumana.Universidadcomplutense.

1 Enel AreadeGredosseincluyen 114 municipios(84 deAvila y 30deCáceres),desbor-

da ci ámbito estUictode la Sierra dc Gredosparaenglobartambiénespaciosde las sierras
de Béjar,Calvitero, Parameras,Serrotay Malagón. A nivel de unidadescomarcalescom-
prende:Sierra de Béjar abulense;Aravalle; Alto Tormes, Alto y Medio Alberche,Tierra de
Pinares-LasNavas,Valle del Tiétar, La Vera y Valle del lene. Por razonesde economíade
espaciono hacemosreíerenciaindividualizadadelas ffientesdocumentalesajilizadas:No-
menclatoresy Censosde Poblacióndesdeel siglo XVIII; Censosde Edificios y Viviendas de
1970 a 1980; CensosAgrarios de 1962, 1972 y 1982; Movimiento Natural de la Población:
CensosGanaderos;Registro de EstablecimientosIndustriales;Explotaciónpor municipios
del censode 1981; EstadísticadeParopor municipiosdel Instituto NacionaldeEmpleo.

El equipobásicoencargadopor el CEOTMA, trasconcursopúblico, dc elaborare1Estu-
dio Previo de Directrices y PlanesEspecialesde Proteccióny Regulaciónde Recursosdel
Medio Físico del Area de Credosestáintegrado por: Arenillas Parra,M. (ingenierode Ca-
minos): Arenillas Parra,T. (arquitecto);BurguésHoyos,1. A. (arquitecto);Escorial Merino,
V. (arquitecto);Juárezdel Canto, O. (ingenierodeCaminos);Martínezde Pisón,E. (geógra-
fo); SastreMoyano, J. (arquitecto), y Troitiño Vinuesa,M. A. (geógrafo).
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Gredoses,sin duda> uno de los espaciosnaturalesmásValiosos de la
EspañaInterior, peroes>al mismotiempo,un espaciosocialcomplejg,uti-
lizado intensamentepor el hombrey organizadoen función de un difícil
y precarioequilibrio entrehombrey naturaleza.Durantelas últimasdé-
cadasla dinámica espontánea,al posibilitar la entradade nuevosusos
con fuerte impronta espacial,ha introducido elementosdístorsionadores
de la armoníatradicional sin resolverlos problemassocialesplanteados.
Es necesario,por tanto, formular unapolítica territorialque,adaptadaa
la lógica funcionaldeun medio rural de montañay encaminadaa mante-
ner y propiciar el equilibrio entreespacionaturaly espaciosocial,pueda
dar respuestaseficacesa las demandasjustasde los habitantesde la sie-
rra. Sólo buscandola complementariedadentreplanificación físicay pla-
nificación económicaseráposibledefenderGredosy salvaguardarlopara
las generacionesfuturas.

Los geógrafostenemosuna buenaocasiónpara reflexionar sobrelas
posibilidadesy limitacionesde la lógica geográficapara contribuir a la
ordenaciónde la montaña,espaciodondelosprocesosnaturalesy socia-
les son claramenteinterdependientes.La coyunturaes más quepropicia
pues,tras la promulgaciónde la Ley deAgricultura de Montañay los de-
cretosque la desarrollan,la montañaespañolaha entrado,por fin, en el
debatepolítico y será objeto de múltiples discusioneso intervenciones,
tal como ha ocurrido en otros paísesde EuropaOccidental(1. P. Guerin,
1984). Hay que ponera puntonuestrosmétodosde trabajopara detectar
las clavesde la dinámicaespacialy contribuir a la ordenaciónde la mon-
taña desdeuna visión nuevae integradoradel espaciorural. La Geogra-
fía Agraria suministra unas sólidas basespara pensarglobalmente la
montaña,procedimientobastanteadecuadopara intervenir eficazmente
sobreella al ser un paisajedondese interrelacionanvariablesnaturales,
económicasy sociales(Y. Lacoste,1984). La lógica geográfica,estamos
convencidos,puedeserde gran utilidad, nuestraes la responsabilidadde
usarlaadecuadamentey de ello dependerá,en cierta medida,la presen-
cia de los geógrafosentrelos profesionalesqueelaboren,en los próximos
años, los Programasde Ordenacióny Promociónde las Arcas dc Montaña.

Dinámica histórica y organización humanade la montaña

El paisajecultural actual es,en gran medida,herenciadel pasadoy
de ahí la necesidadde clarificar los procesoshistóricosquemarcaron,en
mayoro menormedida,las pautasorganizativasdel territorio. Las rela-
cioneshombre-naturalezasonde carácterdinámico,luegohistoriarel te-
rritorio, desdeunaperspectivaespacial,permiteclarificar funcionamien-
tus cuya comprensiónresulta imprescindiblesi se quiere actuar dentro
de la lógica funcional de la montaña.A continuaciónvamosa tratar de
resaltar aquellos aspectosde la dinámica histórica del áreade Gredos
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que,desdenuestropuntode vista, puedenayudara explicar las c9mple-
jas realidadesde unamontañaen procesode transformación.

El primer puebloquearticula Gredos,apartir de una seriede castros
que les permitendesarrollarunaeconomíaganaderaextensivaconapro-
vechamientocomunaldepastos,esel de los vettones.La existenciadecas-
tros, fortalezasneolíticasy verracos,de carácterreligioso y protector,son
pruebade una importante,aunquepuntual, presenciahumana(J. Caro
Baroja, 1975).Paralos romanoses un territorio marginal,ello no esóbi-
cepara quedestruyano sometanlos núcleosceltibéricosqueobtaculiza-
han los caminosentrelos vallesdel Dueroy el Tajo; las calzadasexisten-
tes,puertodel Pico,Tornavacas,fosadel Alberche,evidencianla utiliza-
ción de los pasosnaturalesy el carácterde espaciode tránsito.

Las tierras de Gredos,afectadasmuy tangencialmenteen las prime-
rascampañasde los caudillos musulmanes,sonterritorios colchón entre
dos comunidadesenfrentadasdonde,todo pareceindicarlo, se situarían
comunidadesbereberes.Estepuebloprofundiza en la utilización ganade-
ra del territorio dando entrada a los ovinos y generalizandola transbu-
mancialocal. A finalesdel siglo XI, repobladasSegovia,Avila y Salaman-
ca y aseguradoel control de la vertienteseptentrionaldel SistemaCen-
tral. Alfonso VI lleva la frontera al Tajo y el concejode Avila extiendesu
alfoz hastalas mismaspuertasde Talavera.A finalesdel sigloXII, cuan-
do Alfonso VIII ya ha fundadoPlasenciapara afianzar la forntera occi-
dental del reino castellano,la frontera entreel mundocristianoy el mu-
sulmánestáal sur del Tajo y en Gredos,dividido entre los concejosde
Avila, Béjar y Plasencia,yano hay grandesobtáculosparainiciar el pro-
cesorepoblador(J. González,1974).

La ocupaciónhumanay Jacolonizaciónagrícola fue lentay unarela-
tiva lejanía de los centrosde poderurbanopropició la consolidaciónde
pequeñascomunidadesdehombreslibres,deorigenheterogéneo,enel in-
terior dc los vallesserranos.A mediadosdel siglo XIV el libro de La Mon-
teríade Alfonso XI, al describirlos montesde Avila y Plasencia,presenta
un paisajedominadopor la naturaleza,perodondela presenciahumana
es ya importante.El incrementopoblacionaldel siglo XIV debió ser im-
portantepuesa mediadosdel mismo variascomunidadesserranastratan
de consolidarsu autonomíajurídica y económicamedianteel título de
«villa». Una vez puestosen explotación los recursosy fijado el armazón
del poblamiento,la noblezase interesapor estosparajes,estableceun ele-
vado númerode señoríosy recortaeí poderde los concejosde Avila, Pla-
senciay Bejar. La penetracióndel podernobiliario alcanzasu máximo
en el siglo XV, seconstituyeel condadode Plasenciay en Gredosse firma
el Pactode los Torosde Guisando.

La nobleza,a partir de una densared de cañadas,cordelesy residen-
cias señoriales, articula el espacioen función de unos intereseseminente-
menteganaderosy confígurae] armazónde un sistemaagrario caracteri-
zadopor un reparto desigualde la tierra, grandespropiedadesnobilia-
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ríasy pequeñasheredadescampesinas.La ganaderíaes la clavede la eco-
nomíaauncuandoen la vertientemeridional va penetrandola coloniza-
ción agrícola. A finales del siglo XV la población se aproxima a los
40.Oflohabitantes,con una estructurasocial complejadondeel campesi-
nadoesmayoritario, la noblezacontrolael poder,el artesanadoy la arrie-
ría gananpresencia,la Iglesia tratade afianzarsey la minoríajudía tiene
un importante pesoeconómicoen los núcleosprincipalescomoJarandí-
lía, Barco, Arenas,Garganta La Olla, Mombeltrán,etc. (E. de Santos,
1981). El poblamientoseestructuraen basea las cabecerasde señoríoy
de pequeñasaldeaslocalizadasen la basede la sierra o en los valles in-
teriorescon mejorescondicionesparala ocupaciónhumana.

En el siglo XVI se refuerzanlas baseseconómicas.En la vertientesep-
tentrional, la actividadtextil y la carreteríacomplementanel pilar gana-
dero«3. Barrientos, 1978); en el Jerte,Vera y Alto Tietar avanzala agri-
cultura y mejorasubtancialmenteel regadío,lo cual no esóbicepara la
pervivenciade unacabañaganaderabien nutrida.En 1591,trasuna co-
yunturafuertementeexpansiva,sealcanzanlos 23.123vecinos,92.492ha-
bitantes (A. Molinie-Bertrand, 1980). Los 18,5 2, con un máximo
de 26,6 en el Aravalle-Sierra de Béjar y un mínimo de 13,7 en los Altos
Tormesy Alberche—densidadesbastantesuperioresa las actuales—ha-
blan de unaintensaocupacióndel territorio dentro de un precarioequi-
librio entrepoblación y recursoscomodemuestraquebuenapartede los
pueblosde la vertienteseptentrionalalcancenpor estasfechassu techo
histórico.La redde asentamientosy la jerarquíadelos núeclosestáprac-
ticamentefijada sobresaliendolas cabecerasde señoríoy los núcleosde
mayoractividad comercialo artesanallocalizados,generalmente,en los
crucesde caminos o en el contactoentre la laderay el fondo del valle.

La crisis del siglo XVII se deja sentir y las principalesvillas, con in-
terrelaciónde actividadesdiversas,sufrenla ruina del artesanado,la de-
serciónde los nobles y la expulsión de los moriscos.Todo ello tiene un
claro reflejo demográficoy a comienzosdel sigloXVIII la poblaciónestá
alrededorde los 13.500vecinos.La articulación nobiliaria del espacioem-
pieza a quebrarse,ello favorecela roturaciónde bosquesy pastizalesy la
introduccióne nuevoscultivos—patata,maíz—quetransformanel paisa-
je y permitenunautilización más intensivadel suelo.El augede [a agri-
cultura y la ruina del castañar,árbol todavíaclavea mediadosdel XVIII
en el eí Jerte,Vera,Tiétar, Aravalle y Sierrade Béjar (A. Ponz,1784),po-
sibilitan la configuracióndeun sistemaagrario dondeelpolicultivo, el mi-
nifundio y la dispersiónparcelaria dominanlas tierras del campesinado(lvi.
A. Troitiño, 1976).La cabañaganaderasiguesiendopoderosa,unamedia
de 5.000cabezaspor municipio (G. Fiedíer,1970); tambiénel mundoar-
tesanal,con más de 200 telares,una quincena de batanes,¡0 tenerías,
unaveintenade tintes,varios molinos de papely martinetes,másun ele-
vadonúmerode molinos harineros,almazaras,fraguas,sastres,serrado-
res,paleros,etc., vive un momentobrillante (E. Larruga, 1787).
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La expansióneconómicaposibilita unaprogresivarecuperacióndemo-
gráfica, no exentade contrastescomarcales.En 1786, segúnel censode
Floridablanca,la población ascendíaa 76.583habitantes,correspondien-
do las máximas y mínimasdensidadesa las mismascomarcasque a fi-
nalesdel siglo XVI, pero convaloresinferiores.La estructurasocial está
dominada por labradores,jornaleros y pastores,un colectivo artesanal
queraramentealcanzael 20% de losactivosy un sectordeservicios,muy
pocodesarrollado,dondesólo en las villas principalesabundael clero jun-
to a algunosabogados,escribanosy comerciantes.La estructuratradi-
cional del poblamiento,con unared densa,pocojerarquizaday con con-
trastesen sentidonorte-sury este-oeste,semantieneauncuandose apre-
cia un decaimientode las villas históricas y un reforzamiento de los
pueblos situadosen los valles interiores, especialmenteen la vertiente
meridional.

Duranteel siglo XIX, la desapariciónde los señoríos,la supresiónde
las Mestasde Ganaderosy Carreteros,la desamortizaciónde los bienes
eclesiásticosy civiles y el aislamientocon respectoa los ejesviarios que
estánconfigurandola vertebraciónmodernadel territorio introducenal-
gunoscambiosestructurales.Trasla desamortizacióny los amillaramien-
tos, el suelo quedaen manosde una legión de pequeñospropietarios,el
Estado,los ayuntamientosy un reducidonúmerode terratenientesque
controlan las dehesasde los fondosde valle y los pastosde alta montaña.

La presióndemográficafacilita la expansiónagraria, se difunden los
cultivos introducidosen el siglo anterior,se amplía el regadío,se cercan
las fincas privadasy se abancalanlas tierras marginalesde las laderas
para sembrarpatatao centeno;es,por tanto, una épocade importantes
cambiosen el paisajey de reforzamientode un ciclo de policultivo inten-
sivo. La ganaderíase reajusta,así en la Vera disminuyeel ganadoovino
y se incrementael cabrío y en los Altos Alberche y Tormesel vacunode
tiro se reconviertehacia la producciónde carne.Las actividadesartesa-
nalestardanen desaparecery el augedel cereal,olivo y pimiento, junto
al alto potencialde recursoshidráulicos,propician queen 1860 el núme-
ro de molinos fuesede 356; los recursosmadererosse siguen explotando
a ritmo artesanaly sólo a comienzosdel siglo XX, tras la instalaciónde
las primerasfábricasde luz, seabrirán las primerasserrerías.

La expansiónde la agricultura,el mantenimientode la ganadería,las
pervivenciasartesanales,las altastasasde natalidady el aislamientovan
a posibilitar, a pesarde la alta tnortalidad hastamuy avanzadoel si-
glo XX, un fuertecrecimientoe la población: 109.850habitantesen 1860,
127.978en 1900 y 173.949en 1950.Las innovacionesen la agricultura,ta-
bacoen La Vera (J. Sáchez,1971)o frutalesen el Alto Tiétar, la explota-
ción de los recursoshidroeléctricosen el Valle del Albercheo la llegada
del ferrocarril a la Tierra de Las Navasno sonsuficientesparamantener
el equilibrio población-recursos,cuandoaumentanlas familias sin tierra
y el pequeñopropietario, con unospredioscadavez más reducidospor
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las subdivisionesde las herencias,tienegrandesdificultadesparasubsis-
tir. La estructuradel poblamiento,dentrodel esquemapreindustrial,co-
nocealgunoscambios,así se refuerzanEl Barco, El Tiemblo y Cebreros
en la vertientenorte, enel Valle del Tiétar seestabilizanlascabecerashis-
tóricas—Arenas,Adrada,Mombeltrán—.y se fortalecenEl Sotillo, Pedro-
bernardoy Candeleday en la La Vera,Jaráizdesplazadefinitivamentea
.Jarandilla.Los reajustesse explican en relación con las modificaciones
en la economíaagrariay, fundamentalmente,conel trazadodela redvia-
ria , pues,se estáperfilando el sistemade transporteque vertebraráel
territorio en el siglo XX.

La crisis de los usosy modosde vida tradicionales

La crisis del sistemaagrario tradicional y del modelo territorial en
que se apoyabasemanifiestacon claridad a partir de los años50, las co-
munidadesde montaña,con unasestructurasorientadasa conseguirun
aprovechamientode los recursosnaturales,dentro de una economíaau-
tárquica en regresión,encuentrandificultades para introducir los cam-
bios que impone la sociedadindustrial y, ante la ausenciade una estra-
tegiaterritorial y económicaespecíficaparala montaña,se irán derrum-
bandodía a día.La pequeñapropiedad,el minifundio, la dispersiónpar-
celariay las explotacionesfamiliares,tanto agrícolascomoganaderas,en-
tran en declivey generanfuertesexcedentespoblacionales.Hay, en suma,
una inadecuaciónestructural y una falta de dinamismopara adaptarsea
una realidad social y económicadiferente.

Las circunstanciasde postguerraacentuaránlos desajustespoblación-
recursos,el techo histórico dc 173.949habitantesen 1950 estámuy por
encimade las posibilidadesdel modo de producciónreinante.La puesta
en cultivo de tierras marginalesno essuficienteparaeliminar el hambre
yen la décadade los 50 ya existeun saldomigratorio negativode 25.673
habitantes.En 1962 las explotacionesagrariasascendíana 37.034 y de
ellas tan sólo 341 superabanlas lOO has.Los aprovechamientosapenas
difieren de los existentesa comienzosdel sigloXX; en la sierra de Gre-
dos, el 24,6% del suelo está ocupadopor el monte,el 33,5% por el pas-
tizal, el 24,5%por las tierrasde labory el 17,4%sonterrenosimproduc-
tivos desdeunaperspectivaagraria(G. Fíedíer,1970). Los elementosdi-
námicosson escasossiendode reseñarla especializaciónde los regadíos
de la Vera y tierrasbajasdel Tiétar, tras la construccióndel embalsede
Rosarito,en el cultivo del tabaco,así comolasnuevasplantacionesdece-
rezosen el Valle del Jerte.La ganaderíainicia el declive, tanto por pro-
blemasde rentabilidaden las explotacionesfamiliarescomo por conflic-
tos con las estrategiasrepobladorasquese imponen en los montespúbli-
cos. La explotaciónmaderera,al aníparode unasmedidasproteccionis-
tas,vivc unacoyunturafavorablequepropicia la instalación deserrerías,
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la tala de castañares,noguerasy alisedas,así como cierta euforia pina-
riegaqueestimula la repoblaciónen montespúblicosy en las tierrasde
cultivo que se van abandonando.

En la décadade los sesentala crisis rural, ante la débil transforma-
ción de las estructurasheredadas,se manifiestacon crudeza.En 1972 el
parcelariodel área de Gredoses un mosaicode 242.729parcelasque se
distribuyen entre32.581 explotacionesde las cualessólo 404 superanlas
100 has,existiendocomarcas,como los Altos Tormes y Alberche, donde
la media de parcelas/explotaciónesde 17,1, las tierrasde labor disminu-
yen de forma progresivay buenapartede las explotacionesempiezana
tenercaráctermarginal como demuestraque,en 1972, más de la mitad
no constituyesenla ocupaciónprincipal de sustitulares. La mayorparte
de los aprovechamientosdel policultivo tradicional tienecaráctermargi-
nal y rentabilidad económicanegativa,sólo allí dondeexiste cierta espe-
cialización—tabacoen la Vera,cerezaen el Jerte—el campesinadocon-
sigue mantenerun nivel de ingresosaceptable.La ganaderíaextensiva
tradicional conocefuertespérdidasy a comienzosde los setentala caba-
ña, sin contabilizar aves de corral y animalesde labor, estáen 285.918
cabezas de las cuales 62.709 son vacunos y de ellos un número importan-
te estáorientadoa la producción lechera. Los establecimientosfabriles
tradicionales,molinos, fábricasde luz, tejares,serrerías,almazaras,etc.,
irán desapareciendoy la mejora de las infraestructurasde conexiónvia-
ria con el exterior pocoo nadapropician la implantaciónde actividades
industrialesvinculadascon las materiasprimas existentes;en 1981,sólo
existían1.090establecimientosindustrialesquegeneraban3.362empleos,
sólo las cabeceras de comarca tienen cierta actividad fabril correspon-
diente al máximo a Jaraiz de La Vera con 419 empleos.

La situación de sobrepoblaciónen ¡950, la crisis de las actividadesy
modos de vida tradicionales,la incapacidadde la residenciasecundaria
y el esparcimientopararesolverlos problemasestructuralesy el pesohe-
gemónicode un modelo territorial urbano-industrialexplican las pérdi-
das y los reajustes demográficos. En efecto,de los 173.949habitantesde
1950 se pasaa 120.365en ¡981; las pérdidasreales,teniendoen cuenta
queel movimiento naturalmantienevalorespositivos,sesitúanen 90.226
habitantes. Todas las comarcas participanen la dinámica regresivaco-
rrespondiendolas máximaspérdidasal Aravalle-Sierrade Bejar y Altos
Tormes-Alberchedondese superanel 50%; la regresiónes un fenómeno
territorialmente generalizado,de los 114 municipios del áreade Gredos
sólocinco tienenmáspoblaciónen 1981 queun 1950 mientrasque40 han
disminuido por encimadel 50%. La situaciónesespecialmentecrítica en
el Aravalle-Sierra de Bejar y en Altos Tormes-Alberchedondeun elevado
número de municipios tiene densidadesinferiores a los lO hab/km2. El
procesomigratorio, al efectarcon desigual intensidada las diversasco-
marcas, ha alterado el esquemahistórico de distribución y ha acentuado
los contrastes entre las más pobladas —La Vera y Valle del Jerle con
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34,6hab/km2—y las de densidadmásbaja—Altos Tormes-Alberchecon
7,2 hab/km2.

Las estructurasdemográficasse han empezadoa resentiry la pirámi-
de de 1981 presentaun claro estrechamientode la baseante la caída de
la natalidad,un estrangulamientoen las edadesintermediasafectadas
por la sangríamigratoria y un fuerte ensanchamientoen la cúspide. El
índice de envejecimientoes de 68,6en los municipios mayoresde 1.000
habitantesy de 120,8 en los de menornúmero de habitantes.El movi-
miento natural se aproxímaal crecimientocero,2,1 %~ en 1975, 1,9 en
1979 y 1 % en el momentoactual,siendoya negativoen comarcascomo
Aravalle-Sierrade Bejar y Altos Tormes-Alberche.

La estructurasocio-profesionalmantienebuenapartedelosrasgostra-
dicionales: fuerte tasade actividad, 42,1 %; claro dominio de las activi-
dadesprimariascon 67 municipios dondeocupana más de la mitad de
los activos; fuerte pesode la construcciónen estrecharelacióncon la dis-
tribución de la residenciasecundaria;débil presenciade los obrerosin-
dustriales,sólo en seis municipios superanel 20% de los activos; cierto
reforzamientode los terciariosen las cabecerasdecomarcay municipios
con fuerte presenciade las actividadesde esparcimiento.A pesarde la
emigracióny de los cambiosfuncionales,el equilibrio población-recursos
no seha establecidoy en 1984la cifra de paradosascendíaa 8.064 lo cual
nos dá una tasa de desempleodel 15,9% sobre una poblaciónactiva total
de 50.729personas.Hay, por tanto,un excedentede poblaciónactiva que
puedeseguirel caminode la emigraciónsi varía la coyunturaexterior y

no se diversifica la oferta de empleoen el áreade Gredos.

La aparición de un nuevociclo en el usodel territorio

La crisis en el sistematradicional de utilización del territorio, junto
a los profundoscambiossocio-económicosqueEspañaconocea partir de
los aflos sesenta,planteanla necesidadde buscarmodelosde uso alter-
nativos.Ciertamente,el áreade Gredos,espaciode gran dinamismohis-
tórico, ha entradoen un nuevociclo dondela impronta espacialmáslla-
mativacorrespondea la residenciasecundariaperotambién losusosagra-
rios, los recursoshídricosy el esparcimientovinculadoa la cazay la pes-
caconocendinámicasmuy diferentesa las del pasado.Estonosobliga a
contemplarel espaciorural desdeunaperspectivamucho másamplia si
se quiereevitar que la dinámica funcional actual acentúelos conflictos
ambientales.

Entre 1970 y 1981 la viviendasecundariacreeedeformaexplosiva,de
8.654 en la primera fechase pasaa 29.414 en la segundalo quesignifica
un incrementodel 339,9%. A nivel territorial existe un claro fenómeno
de difusión aún cuandoTierra de Finares-LasNavas,Valle Medio dcl Al-
berchey Alto Tietar concentrenci mayor númerocon municipios,corno
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SantaMaria del Tietar, dondesealcanzanlas 60,5viviendassecundarias
por km2 (Del Canto, C., 1980). La construcciónse convierte en una acti-
vidad expansivay entre 1970-1980el parqueedificado se incrementaen
14.258edificios,si a estounimosla intensarenovacióndel caseríotradicio-
nal es fácil hacerseunaideadel volumen de recursosquehanmovido los
promotoresinmobiliarios. Estafiebre urbanizadora,si bien inicialmente
tieneefectospositivosen términoseconómicosy laborales,no ayudagran
cosa, tal como hemos visto, a resolver los problemasestructuralesy, al
poner en marchalos mecanismosrelacionadoscon la especulacióndel
sueío,puededificultar la transformacióny modernizaciónagraria.

La existencia,desdecomienzosdel siglo XX, de cotos nacionalesde
cazay pescay la regresiónde actividadesagrariasextensivasdurantelos
últimosañoshanposibilitadounacierta «privatización»del territorio con
200.000Ha acotadasespecialmenteen las zonasde cumbresy dehesas.
La cazay la pesca,recursosescasosy cadadía másvaloradosen térmi-
nos económicos,debenserreguladosparaevitar conflictos con los apro-
vechamientosganaderostradicionalesy eliminar prácticaselitistas que
bajo la caretade proteger la fauna dan pie a lucrativos negociosde los
cualessólo una mínima parte repercuteen los habitantesde la sierra.

En las últimas décadasse hanproducido importantesvariacionesen
la utilización del sueloy en 1982 la situación era la siguiente: 16,2%de
tierrasde cultivo, 29,9% de pradosy pastizales,39,7% de terrenofores-
tal y 14,2%deotrassuperficies.Comparandocon la situaciónqueG.Fied-
ler analizabaa comienzosde los sesentatenemos;regresión importante
de tierrasdc cultivo, p¡adosy pastizales,fuerte augedel terrenofoi-estal
y disminución del suelo considerado improductivodesdeuna perspectiva
agrícola.Abandonadaslas tierras marginalesse avanzahacia usosmás
rentablesdel territorio existiendoexperienciasde pasoprogresivodel po-
licultivo tradicional al monocultivofrutícola tal comoocurre con el cere-
zo en el Valle del Jerte(Cruz, J. L., 1983).Tambiénen La Vera la espe-
cialización frutícola ganaterrenoen los regadíosde media laderay algo
stmilar ocurreen la zonaoccidentaldel Alto Tietar dondese estánreali-
zandoplantacionesde castañosy cerezos.En los regadíosdel Tíetartam-
bién hay experienciasinnovadorascomo la difusión del cultivo del espá-
rrago, la fresa o la frambuesatratandode superarla relativa tiranía del
cultivo del tabaco.Otras experienciasen el campode los cultivos de in-
vernadero,apicultura,acuicultura e inclusorozas en tierras repobladas
de pinos al comienzode los sesentapermitencontemplarel futuro con
cierto optimismo.

La ganadería,trasunaetapade conflictos con los usosforestalesy de
política ganaderaquepropiciabalasexplotacionesestabuladas,parecees-
tar saliendode la crisis, puesel númerode cabezas285.918a comienzos
de los setentaha pasadoa 303.198en 1982,siendode reseñarlas fuertes
mejoras en el vacuno, un 35,3 %, y enel cabrío,un 38,7 %. El vacuno pasa
de 62.709 cabezas a 84.876 y eí incrementova unido tanto a una cierta
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recuperaciónde la ganaderíaextensivacomo a la difusión de granjas
orientadasa la producciónde leche.El cabrio,amortiguadoslos conflic-
tos con ICONA, pasade 78.966a 109.511cabezas,siendo de reseñarque
La Vera tienemás ganadoqueen 1950.

A nivel generalpuedeafirmarsequeestáen marchaun ciclo en el que,
de forma más o menos espontánea,se trata de adaptar la utilización del
suelo a las necesidades actuales. En este procesohayconflictividades,no
siempreresueltasadecuadamente,entre los usosforestalesy ganaderos,
entre los agrariosy los de esparcimiento,entre los agrarios y los hídri-
cos, etc. Eliminar conflictos y propiciar las utilizaciones más pobladoras
del territorio debenser objetivosprioritarios de la estrategiaterritorial.

Ordenacióny estrategiasde uso múltiple y equilibrado del territorio

Rechazada,comosuperadoradel pasado,la alternativa«urbano-turís-
ncc»y puestade manifiesto unautilización múltiple delterritorio, no exen-
ta de conflictividades,se desprendela necesidaddeformular unapolítica
territorial que, superandolas visiones estrechasde raíz urbanística y
adaptadaa las necesidades de un medio rural heterogéneoy dinámico,fa-
cilite la canalización de las ayudasde la Ley de Agricultura de Montaña,
propicieuna utilización racional de los recursos naturales, agrariosy cul-
turales existentes y permitaque los habitantesdc Gredosalcancenun ni-
vel de vida digno sin hipotecarel porvenirvendiendopaisaje.

Abordar el tratamientode realidadescomplejasy heterogéneas,como
las montañas, donde el medio natural desempeñaun importantepape!es-
tructurante del territorio, requieredefinir con claridad los objetivos y se-
leccionar una metodología,dinámica y operativa,orientada, desde el pri-
mer momento, a localizar problemasy a profundizaren una compren-
sión global del territorio, puesen los espaciosde montañala interdepen-
dencia entre factoresmedioambientalesy económico-socialeses muy es-
trecha.A continuaciónvoy a esbozarlos rasgosbásicosdei esquemame-
todológico con el cual estamosabordandolas DirectricesTerritoriales y
los Planes Especialesde Proteccióny Regulaciónde Recursosdel Medio
Físico en el Area de Gredos.

El análisis se organizaensiete soportesbásicos:procesohistórico, me-
dio natural, infraestructuras, usos del suelo, base económica, base social
y asentamientos. Tras la definición de unidadessoporte, resultantes de las
divisiones que seestablecenen eí territorio como consecuenciade visio-
nes sectoriales, se cartografíanlas unidadeshomogéneasque son zonas de
características comunes y variables dominantes similares resultantes de
la conexiónde las unidadessoporte.A partir de aquí se introducenen el
procesode trabajo coniponentesdinámicos,hay un cambio dc escalay
primando interdependencias,dinámicasy estructurasfuncionalesse de-
limitan unidadesambientales resultantes de la integraciónterritorial (le
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característicasmedioambientales,sociocconómícas,conflictos y dinámi-
cas. Con baseen las unidadesambientaleses posibleestablecer,al cono-
cerdinámicasy condicionantes,el diagnósticoestructural. Nuevamentese
cambiade escalay, trasevidenciarlas interdependenciasde diversana-
turaleza,sedefinen las unidadesterritoriales o comarcas.Definidas las es-
tructuras territoriales, individualizados los problemasy clarificadaslas
interdependenciasfuncionalesse realizaráel diagnóstico generaldel Area
de Gredos.

Efectuadoe] diágnosticogeneraly definidos los objetivospolíticos y
socialesse puedepasara formular las Directrices Territoriales a diversos
niveles:general,unidad territorial, unidadambiental,unidadhomogéna
y soportes.Estasdirectricesdebenser la basede: a) Planificación física
que se formulará a partir de PlanesEspecialesde Proteccióny Regula-
ción de Recursosasí comode NormasUrbanísticasComarcales;b) Plani-

ficación Económica quedebeconcretarseen Programasde Inversión.
Ordenarla montañay haceroperativa la legislación vigente requiere

una visión global del territorio y un esfuerzo de gestión y coordinación
de iniciativas enun espaciodondehay quebuscarla lógicadel equilibrio
entre los funcionamientosnaturalesy sociales.
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